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		A Blanca Osaba,

        una mujer valiente que dejó todo por amor.

	


		
			INTRODUCCIÓN

			Cuando cayó entre mis manos El fiordo de la Quimera, lo primero que me vino a la mente fue la mágica palabra Quimera: Dícese de un sueño o ilusión que es producto de la imaginación y que se anhela o se persigue pese a ser muy improbable que se realice. O como segunda acepción: Monstruo fabuloso que se representa con cabeza de león, cuerpo de cabra y cola de dragón.

			Ambas interpretaciones definen la historia y a la protagonista de la obra. Aurora Giménez, de forma casi trepidante, se verá envuelta en menos de un año en una transformación vital y emocional que pondrá del revés su equilibrada vida de confort que hasta entonces ha disfrutado y todo ello gracias a una Quimera.

			Antonio Sanz Oliva, autor de la novela, sitúa la trama entre dos de los lugares que más adora: su pequeño Teruel, por cercanía emocional y su amada Italia, por pasión existencial y académica. Aunque tortosino de nacimiento y setabense de crianza, para el autor, su Arcadia feliz o paraíso terrenal, se encontraría entre algún rincón de la Toscana, el Piamonte o la Campania. Enamorado de esas tierras desde que inició sus estudios de historiador, allá por los años ochenta, Sanz profundiza de forma obsesiva y recurrente en Italia, escapándose y descubriendo nuevos rincones en sucesivos viajes y aprendiendo su lengua o los mejores platos de su variada gastronomía.

			Como en su anterior obra Papel de Armenia, donde su protagonista, Simona, se movía por tierras piamontesas, también aquí nuestra protagonista, Aurora, nos descubrirá la maravillosa costa italiana de Amalfi, uno de los rincones más bellos del sur de Italia, con fama de ser la mejor del mundo.

			Tremore, pueblo donde se desarrolla la trama principal, se nos antoja un lugar de ensueño, en el que cualquiera desearía abandonarse. Sus callejuelas empedradas, sus pintorescas casas colgadas de acantilados y sus gentes pausadas en disposición constante de que el tiempo se detenga, transporta al lector a desear traspasar las páginas y encontrarse tomando un limoncello en la soberbia cafetería de La Manticora, o pasear por los adoquines en trepidante ascensión que te traslada a Via San Michele.

			Siguiendo la estela de las mejores novelas románticas y de intriga, el autor se mete en el personaje de una mujer deseosa de amar y de ser amada. Quizá por ello queda atrapada por la Quimera de la confusión. Confusión de sentimientos, de emociones y de acercamiento a los protagonistas equivocados. Aurora, algo naif y confiada en que la suerte es su compañera, se verá envuelta en la mayor aventura de su vida al casarse, sin apenas referencias, con Andrea Martini o Nicola Greco, ya que ni siquiera su identidad corresponde con la realidad que ella cree haber vivido. No será la única vez que se confunda en sus sentimientos.

			Con los protagonistas masculinos, el autor amplía matices, al presentarlos con perfiles más terrenales y pragmáticos. Son personajes un tanto pusilánimes con el poder, a la vez que ambiciosos con las pasiones y que no dudarán en arriesgar sus vidas para llegar a alcanzar sus sueños, traicionando a su sangre si es necesario. La eterna necesidad de salir del pueblo y alcanzar el éxito también se nos plantea en la novela como una constante entre los hombres de Tremore. Tanto Nicola, como Francesco codiciarán escapar hacia una vida mejor, libre y lejos del perfecto Tremore. La figura estereotipada del omnipresente, orondo y atemporal Orazio Palatucci, nos recordará una vez más que estamos en Italia, en el sur, en un pequeño pueblo que Palatucci se empeñará en que no progrese, siendo él el amo absoluto, el cacique, el mecenas, el cicerone y el máximo exponente de todo lo que allí suceda. Será el dueño de los silencios  y el guardián de las palabras tremorenses.

			Tremore, un discreto pueblo, que, como tantos pueblos pequeños de cualquier localidad del sur, permanecerá callado ante hechos inexplicables, un pueblo que no se hará preguntas, en el que el miedo latente y el silencio a gritos harán cortar el viento, y se perpetuará impasible mientras todo siga en la fingida calma chicha en la que aparentemente nunca pase nada.

			Antonio Sanz se afianza con esta tercera obra en su peculiar visión sobre la novela romántica y de suspense. Aborda en todas ellas características que lo identifican y lo definen como uno de los escritores a tener en cuenta en futuras entregas. Su perfecta caracterización en primera persona de sus personajes femeninos o el dominio de datos históricos que salpican todas sus obras, así como el arte religioso o la obsesión por la ambientación italiana en toda su escenografía, marcan su literatura de principio a fin y lo definen e identifican dotándolo de entidad propia.

			Es halagador contemplar que sus mujeres tienen carácter y se comportan como lo haría un hombre carente de prejuicios en multitud de secuencias sin remordimiento alguno. Huye de perfiles mojigatos y se adentra en hembras con garra. La sensibilidad y la fácil disponibilidad hacia escenas íntimas y sexuales de sus protagonistas, transporta al lector a sentirse partícipe e implícito en los momentos más profundos y personales de los personajes. A los hombres los aborda con mayor variedad de trazo, desarrollando un abanico más plural del espectro masculino. Desde el mundo homosexual muy presente en su segunda novela La cizaña en el trigo, hasta los heterosexuales estereotipados de hombres machistas, petulantes, o incluso sensibles, protagonistas de sus novelas.

			El fiordo de la Quimera es en definitiva una historia de amores y desengaños, de ambiciones y esperanzas hacia una vida mejor de sus protagonistas que acabarán atrapados en sus propias inseguridades y trampas del destino. La química entre autor y lector, mantendrá en vilo la trama hasta el penúltimo capítulo, donde la historia dará un giro dramático que ayudará a entender el porqué de muchos hechos inexplicables hasta ese momento. La suerte, siempre la suerte en que Aurora tanto confía, transferirá un final imprevisible y certero que atrapará al lector hasta las últimas líneas con el deseo de no dejar nunca de creer en Quimeras y desear volver al paraíso terrenal de Tremore.

			Luisa Berbel Torrente

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			El sol dispensaba sus últimos rayos, transformándolos en multitud de teselas doradas que bailaban al son de las suaves olas que se acercaban a Tremore y el penetrante aroma a salitre se iba haciendo cada vez más intenso a medida que la barca se acercaba a la costa. Desde la proa, la brisa recorrió la piel de Aurora, levantando el fino chal que llevaba sobre los hombros, haciéndola estremecer como si una mano helada la abrazara por la espalda. Se giró instintivamente, pero solo vio, a unos metros, la cara curtida y sonriente del barquero.

			Cuando puso pie en tierra, un nudo se instaló en su estómago. Había llegado al destino sin dejar de pensar qué hacía allí, sola, obligada por las circunstancias. El barquero le ayudó a bajar su voluminosa maleta mientras le indicaba las empinadas escaleras esculpidas sobre el agreste acantilado que llevaban hacia el caserío, asomado con desafío sobre un mar que iba oscureciéndose desde las entrañas. No dio tiempo a más. Al tomar el equipaje, la barca ya se alejaba del pequeño puerto, acompañada por el rítmico palpitar de su motor. Cuando dejó de oírlo se sintió desamparada, miró en el interior del bolso para localizar el manojo de llaves de la casa que había alquilado y enfiló con determinación el camino hacia el pueblo como si fuera un calvario.

			Apenas sin resuello, con la resignación del que cumple un deber, alcanzó las primeras calles, iluminadas tan levemente que apenas dejaban entrever algún elemento para orientarse. El traqueteo de la maleta, arrastrándose sobre los adoquines, iba anunciado su llegada, pero no encontró a nadie lo suficientemente curioso a quien preguntar. Empezó su ascensión doblando las esquinas cada vez con mayor dificultad, hasta que al fin encontró una figura encorvada sentada en una pequeña silla de enea en la puerta de su casa. La punta encendida de su cigarrillo le indicó que no se trataba de una sombra.

			—Disculpe, caballero, acabo de llegar y…  y necesito encontrar la Via di San Michele  —dijo en su nunca bien contrastado italiano.

			El hombre se tomó su tiempo para contestar, mientras la miraba fijamente como si tuviera que reconocerla.

			—No se preocupe, yo mismo la acompañaré —dijo con desgana.

			Aquel hombre de aspecto enjuto se puso a caminar por delante de Aurora, que intentó seguirle arrastrando el maletón mientras no dejaba de pensar que debía haberse topado con el más ceñudo de todo Tremore.

			Por fin llegaron hasta una casa, blanca como el resto, pero que, a la luz del crepúsculo, se difuminaba sobre un cielo entintado de violeta. Aurora revolvió en su bolso hasta dar con el mazo de llaves atadas con unas cintas de raso azul que hacía las veces de llavero. Al abrir la puerta, se volvió hacia su acompañante para agradecerle que la hubiera traído hasta allí y le pareció que era un buen momento para presentarse.

			—Ha sido muy amable… Por cierto, mi nombre es Aurora —le dijo tendiéndole la mano.

			El viejo se la estrechó al mismo tiempo que mascullaba algo que a ella le supo a saludo. Sin pararse en mayores muestras de cordialidad, volvió a encender la punta de su cigarrillo, dando por terminada la conversación. Aurora aguardó, antes de entrar en casa, hasta ver cómo desfilaba calle abajo desdibujándose entre las sombras.

			Cuando metió la llave en la cerradura, no sabía con lo que iba a encontrarse, pero al menos aquella noche tendría que pasarla allí. Hubiera querido encontrar un hotel, pero en la agencia de Nápoles solo pudieron ofrecerle aquella casa. Tanteó, intentando buscar el interruptor aprovechando la escasa luz de la calle, hasta que por fin dio con la llave y pudo observar el amplio salón que se abría ante ella. Cerró la puerta y arrastró la maleta hasta el centro. Allí, sin moverse, recorrió el espacio con la mirada intentando ubicarse; se sentía extraña. Los muebles no eran gran cosa, pero no parecían sucios ni desvencijados. Abrió las ventanas para airear la casa y pronto una brisa fresca se coló en la estancia. No pudo ver gran cosa, pero intuía que el mar, allá enfrente, formaba parte indisoluble de la decoración del salón.

			Sintió una fuerte sed que le resecaba la garganta y buscó en la cocina algo de beber. Todo estaba en su sitio, como si acabaran de dejar la casa en impecable estado de revista. Abrió el frigorífico y halló una botella de vino sin abrir. Dudó en hacerlo pero, ¡qué caray! había pagado un buen precio por el mes que había decidido pasar allí.

			Con una copa en la mano se sintió más aliviada y mientras le daba pequeños sorbos, comenzó a recorrer la casa en la que empezaba a sentirse más cómoda. Subió unas pequeñas escaleras hasta llegar a las habitaciones y entró en la que le pareció la principal. La cama parecía hecha y levantó la colcha para cerciorarse de que las sábanas estaban limpias. Todo parecía perfecto y respiró aliviada. De pronto, descubrió lo que le pareció un balcón y descorrió las cortinas para asomarse. Una amplia terraza se abría ante ella, con la promesa de unas vistas que la harían despertar con ilusión al día siguiente. Corrió hasta la barandilla y se agarró fuerte para no sentir el vértigo del vacío. Oyó el batir de las olas bajo sus pies y levantó la cabeza para abarcar el cielo que la cubría con su techo estrellado, esperando que alguna de ellas le hiciera un guiño insinuándole que todo iría bien.

			Aurora, a pesar de su determinación, no dejaba de ser una muchacha confiada y algo naíf que aún creía en la suerte; en que alguien, en algún sitio que no lograba ubicar, todavía velaba por ella. Cuando murió Andrea, no pudo evitar pensar que su espíritu se escondía detrás de alguna nube, en la misma línea del horizonte, quizá en la estrella más brillante y que más fácilmente podía localizar en el firmamento.	Se llevó la copa a los labios e hizo ademán de brindar por su protector, imaginando que le devolvía el gesto.

			Ahora estaba cansada, terriblemente exhausta y no solo por haber arrastrado su equipaje por las empinadas calles de Tremore. Sintió frío y se arropó entre las sábanas de la cama. Quería abandonarse al sueño, pero su cabeza bullía con un sinfín de preguntas y recuerdos, entre ellos el de aquella mañana en la que su vida cambió para siempre.

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			—Por favor, Aurora, ¿puedes venir a mi despacho?

			Cuando la directora se asomó por la puerta reclamando su presencia, enseguida supo que algo malo sucedía. Rápidamente la hizo pasar a su despacho, dejándola sola con el teléfono descolgado. Solo tuvo tiempo de sentarse antes de oír la impactante noticia. Pronto un sollozo recorrió el pasillo, llevando a todos los rincones del colegio un aterrador presentimiento.

			El resto de maestros no esperó a que sonara el timbre del descanso y los lamentos de Aurora se ahogaron con el estruendo de los niños correteando hacia el patio. Ni siquiera se percató de la taza de tila que alguien puso en su mano mientras sus compañeros la rodeaban intentando consolarla, hasta que se levantó como una autómata para dirigirse a la calle.

			—¿A dónde vas? —preguntó alguien.

			—Tengo que ir al… al… —balbuceó.

			Algo le había sucedido a su marido y la policía la había citado en el hospital. No se encontraba bien; no hubiera podido llegar muy lejos en ese estado, así que Laura, su mejor amiga, le puso el abrigo y la montó en su coche rumbo al hospital de San José. Sabía que si lo habían llevado allí solo podía significar una cosa: que había muerto y debía reconocer su cadáver.

			Cuando llegaron, un coche patrulla estaba aparcado en la puerta. No tuvieron que preguntar, pronto las hicieron pasar por la puerta trasera, justo la que llevaba a la morgue. En aquella ciudad, el hospital de San José, un sanatorio para enfermos terminales, era utilizado para practicar las autopsias.

			Laura mantenía sujeta a Aurora por la cintura, temiendo que fuera a desplomarse, cuando esta le pidió un poco de agua antes de entrar en la sala. Esperaron fuera unos minutos, en los que Aurora dio un suspiro tan hondo como si fuera a ahogarse y pareció salir del trance en el que estaba sumida. Bebió un trago de la botella de agua y pasó sus manos por la cara para intentar enjugar el rastro de lágrimas que habían hecho un surco en su discreto maquillaje.

			—¿Te encuentras mejor? —preguntó Laura.

			—Sí, creo que sí… —dijo lanzando un nuevo suspiro.

			—¿Tienes ánimos para entrar?

			En aquel momento se abrió la puerta y apareció un hombre de mediana edad y aspecto pulcro que se acercó sin prisa hacia ellas.

			—Mi nombre es Adolfo Quiroga. Soy el inspector encargado del caso —dijo a modo de presentación—. ¿Es usted la esposa del señor Martini? —preguntó a la que parecía más afectada.

			—Sí, soy yo. —contestó Aurora con voz apagada.

			—¿Está preparada?... Tómese su tiempo.

			No pudo contestar. Tenía un nudo en la garganta y a duras penas pudo ponerse en pie para seguirle. El policía hizo esperar fuera a Laura y tomó del brazo a Aurora. Cuando abrió las puertas abatibles del depósito de cadáveres, un fuerte olor a productos químicos hizo que ella despertara como si alguien le hubiera golpeado la cara. Enseguida vio un cuerpo tapado sobre la mesa de autopsias y el corazón empezó a darle latigazos como si quisiera salirse del pecho. Se acercaron despacio hasta tocar con la cintura el mostrador frío de acero y el inspector, sin mayor preámbulo, retiró suavemente la sábana dejando la cara del cadáver al descubierto.

			Aurora se quedó muda, pero sus ojos hablaron por ella llenándose de lágrimas. No había ninguna duda, era Andrea. Todavía no había perdido el color y en sus labios aún quedaba un imperceptible calor cuando puso los suyos en ellos para despedirse.

			—Es él, Andrea, mi marido… —dijo antes de que el inspector llegara a preguntarle.

			Aurora quiso, sin éxito, destapar el resto de la sábana, en un intento de saber las causas de su muerte, pero el agente la retiró a tiempo para llevársela de allí. Habían tenido la delicadeza de esperar a que su mujer lo reconociera en las mejores condiciones antes de empezar la búsqueda de respuestas. Tan pronto salieron por la puerta, el forense y su ayudante se hicieron cargo del cadáver.

			—¿Quiere un café? —preguntó el policía.

			—Sí —dijo Aurora sin convicción.

			—Necesitaría hacerle unas cuantas preguntas.

			—Yo… Ahora no creo que pueda.

			—Lo comprendo, pero es necesario que nos cuente lo que sepa. Tal vez eso nos ayude. El tiempo corre en contra y…

			—Está bien, ¿qué quiere saber?

			El inspector la hizo pasar a una pequeña sala de espera con un escueto mobiliario y la frialdad de sus paredes desnudas. Se sentaron en sendos sillones, el uno frente al otro, y el policía la estuvo observando unos segundos mientras ella mantenía la vista clavada en el suelo. Aurora pensó que sacaría un cuaderno de notas o algo similar, pero el policía se encendió un cigarrillo, a pesar de estar prohibido.

			—¿Le importa?

			Aurora asintió con la cabeza, indicándole que le daba igual. Hubiera querido tener aquel vicio, por ver si aquello aplacaba los nervios como aseguraban los fumadores.

			—Según la documentación que llevaba encima, su marido era italiano... ¿Sabe si tenía enemigos?

			—Que yo sepa, no —dijo intentando tragarse un suspiro—. De hecho, creo que ni siquiera tenía amigos. Al menos jamás me presentó a ninguno desde que nos conocimos.

			—¿Le habló de su familia?

			—Me dijo que sus padres habían muerto y que era hijo único. Sé que tenía parientes: primos y tíos, pero no pudieron asistir a la boda, así que jamás los llegué a conocer.

			—¿A qué se dedicaba? ¿Tenía un trabajo estable?

			—Le parecerá de locos, pero no lo sé exactamente…

			—Disculpe, ¿estaban casados y no lo sabe?

			—Tenía inversiones: acciones y cosas por el estilo. Su padre le dejó una cuantiosa suma de dinero que tenía bien invertida, al menos eso me dijo. Se pasaba todo el día consultando la bolsa y algunos periódicos financieros en inglés… Eso era en lo que ocupaba todo el tiempo que no me dedicaba a mí.

			—Entiendo… Se llamaba Andrea, Andrea Martini y era de…

			—Era de Milán. En casa tengo todos sus papeles.

			—No se preocupe, lo comprobaremos… ¿Cuándo se casaron?

			—Hace ocho meses. Ni siquiera hemos llegado a celebrar nuestro primer aniversario.

			Entonces se paró en seco llevándose las manos a los ojos. Adolfo dejó de interrogarla para acercarle un pañuelo. Se sentó en uno de los brazos de su sillón e intentó consolarla pasando una mano por su espalda. No se atrevió a decirle nada más y esperó a que Aurora se calmara.

			—Está bien, no le haré más preguntas. Ahora puede irse a su casa. La mantendremos informada cuando sepamos algo más. Si quiere, voy a llamar a su amiga.

			Cuando el inspector hizo pasar a Laura, Aurora estaba hundida en el sillón. Parecía poca cosa, como si se hubiera consumido por el dolor, y a duras penas pudo levantarse sin tambalearse.

			Juntas se marcharon abrazadas mientras el inspector las miraba desde el extremo del pasillo. Estaba habituado a esos momentos, por eso no pudo dejar de fijarse en Aurora y especialmente en su trasero. Aun transida de dolor quitaba el hipo. Sabía que aquellos pensamientos no estaban bien, pero a pesar de ello no dejaba de envidiar al pobre italiano que, a estas horas, estaba siendo «desollado» por el forense. Movió la cabeza y regresó a la sala de autopsias.

		

	
		
			CAPÍTULO 3

			No era el despertar que había imaginado cuando, a las nueve de la mañana, comenzaron a aporrear la puerta. En un primer momento, Aurora no supo dónde se encontraba hasta que, sobresaltada, recordó que había llegado a Tremore la tarde anterior.

			Todavía estaba vestida y bajó descalza. A cada escalón se hacía innumerables preguntas, deseando conocer quién era el que con tanta insistencia había advertido su presencia. Tal vez fuera el anciano que la había acompañado hasta allí. Era su único conocido en el pueblo y esperó que fuera su cara la que volviera a ver.

			El susto fue morrocotudo cuando, al abrir la puerta, una joven, que en aquel momento le pareció presa de un ataque de locura, comenzó a gritarle en un lenguaje que a duras penas pudo distinguir. Intentó calmarla, pero sus palabras solo parecían alterarla cada vez más. Cuando intentó agredirla con sus puños cerrados, presa de una rabia que no entendía, logró contenerla y así permaneció durante unos eternos minutos sosteniendo sus brazos, hasta que apareció una mujer más mayor que parecía conocerla perfectamente: su madre.

			Gritó su nombre, «¡Regina, Regina!», hasta que ella se calmó y desistió en el empeño. La rodeó con sus brazos y le susurró unas palabras al oído mientras le besaba la frente, apretándola contra su pecho. Luego, como por obra de magia, le indicó el camino de vuelta y la pobre Regina obedeció sin rechistar. Aurora tuvo que agarrarse al quicio de la puerta para no caer del susto.

			—Siento mucho lo que ha pasado… —dijo la mujer—. Es mi hija Regina, la pobre… —dijo llevándose la mano a la sien para indicar la obviedad de su estado.

			—No pasa nada... ¿Si puedo hacer algo? —dijo Aurora.

			No le contestó. Solo obtuvo por respuesta una mirada penetrante, como si estuviera escrutándola, intentando ponerle un nombre.

			—Me llamo Aurora —prosiguió para romper con aquel incómodo silencio—. Llegué ayer por la tarde… ¿Quiere tomar un café? —preguntó como prueba de buena voluntad.

			—Solo quería evitar que mi hija pudiera hacerle daño a alguien… Lo siento, pero tengo muchas cosas que hacer.

			Aurora se quedó en la calle hasta verlas desaparecer en la siguiente esquina. No entendía nada y temía que el comportamiento del resto de vecinos fuera a resultar igual de incómodo. Se encogió de hombros, cerró la puerta y se dirigió a la cocina para hacerse un café bien cargado. Su aroma la congració con el mundo y decidió degustarlo en la terraza.

			La vista era como la había imaginado: una inabarcable lámina azul confundiéndose en el horizonte con un cielo igual de intenso y aquella le pareció la imagen más maravillosa del mundo. El rumor de las olas lamiendo el acantilado le susurraba los buenos días que nadie le había deseado y el exultante color fucsia de las buganvillas la arropó a ambos lados de aquel balcón, haciendo que se sintiera flotando sobre el mar. Tomó un sillón y se sentó para absorber el fresco aroma que le golpeaba la cara a bocanadas, mezclándose con el aromático café. Aquel sitio no parecía tan malo después de todo y se convenció de que el pequeño incidente que acababa de protagonizar con Regina solo sería un malentendido, un episodio de mala suerte. A fin de cuentas, si Andrea había nacido allí, no todo el mundo podía ser tan desagradable como parecía.

			Si quería averiguar lo que le había traído hasta allí, debía ponerse manos al asunto y comenzar por conocer el pueblo y, si tenía la ocasión, también a su gente. Lo primero era tomar una ducha y cambiarse de ropa para dar una buena impresión; debía mostrar lo mejor de sí misma. Quizá fuera día de mercado y no se le ocurrió forma más rápida de entablar relación con la gente que salir a hacer la compra.

			Se dispuso a marchar parapetada tras un voluminoso cesto de paja. No necesitaba nada concreto, quizá algunas cosas para prepararse una buena ensalada. Comenzó a vagar por las empinadas calles sin saber a dónde se dirigía. Aquel no era un pueblo convencional, sus casas se desperdigaban por el acantilado en un difícil equilibrio y dudaba si existiría algo parecido a una plaza. Cuando vio un grupo de gente se lanzó a preguntar a bocajarro sin temor a soportar nuevas miradas inquisitivas; era cuestión de supervivencia. Para su sorpresa, no pareció despertar en ellos el menor interés, en cambio le indicaron amablemente el camino del mercado, a los pies de la Iglesia de San Genaro, el verdadero corazón de Tremore.

			Contenta, se abrió paso, segura de que su primer día no iba a defraudarla. Le pareció un callejero intrincado y difícil, donde la roca se confundía con las casas bajo una impoluta capa de cal que fue recorriendo con sus manos. Cada pocos metros un santo o una virgen, protectores desde sus pequeños altares, donde nunca faltaban flores o alguna vela consumida, vigilantes del trasiego de la gente; alguna ventana entreabierta que dejaba escapar aromas de vida saliendo de ollas humeantes y gritos de alegría mitigados por recodos que no dejaban mostrar el final del camino. Aquello le fascinaba igual que un laberinto, imaginando a Andrea paseando por aquellas calles.

			Cuando accedió a la plaza, después de pasar un arco, le pareció imposible que pudiera existir un espacio tan ancho como para albergar un mercado tan respetable. Recorrió tranquilamente todos los puestos, dejándose inundar por su color y por aquel aroma a fruta que lo invadía todo. Después de dar dos vueltas sin decidirse a llenar el cesto, se sentó en la terraza de la única cafetería que se abría sobre el mirador, La Manticora.

			Se dedicó a observar a la gente, que parecía discurrir a cámara lenta como en una película costumbrista. En un sitio tan pequeño, pensó, tener prisa equivalía a salirse prácticamente del pueblo. Se tomaban su tiempo para mirar, comprar y también criticar. Pudo constatar cómo, a intervalos regulares, formaban pequeños corros donde más que hablar, gesticulaban. Todo el italiano aprendido gracias a Andrea no le sirvió de nada, allí parecía que todo el mundo hacía servir aquel galimatías napolitano de tosca pronunciación.

			Estaba tan absorta mientras apuraba su cerveza, que se asustó cuando un desconocido vino a sacarla de su mundo.

			—Buenos días… —le susurró casi al oído un tipo uniformado con una voz muy masculina.

			Aurora se giró sobresaltada y cuando lo tuvo a la vista, por poco le da un síncope, como si hubiera visto un fantasma. Aquel hombre era el vivo retrato de Andrea, o al menos así se lo pareció. Se quedó sin habla, ¿qué podía decir?

			—Siento si la he asustado… —dijo al verla desencajada.

			—Yo… Me llamo Aurora —contestó—. Acabo de alquilar una casa en el pueblo y…

			—Lo sé. Bienvenida a Tremore. Este es un pueblo pequeño, donde nos conocemos todos, y una cara nueva llama poderosamente la atención… Ayer mismo nos comunicó la agencia de alquiler que iba a llegar.

			—Vaya, todo el mundo parece saber quién soy, en cambio, yo no sé quién es usted, a pesar de su uniforme —dijo con un mohín de desdén.

			—Disculpe si le he podido parecer grosero. Soy el capitán Greco, de los carabineros de Tremore, y estoy para lo que pueda necesitar.

			Aurora se quedó pensativa cuando escuchó su apellido; era el mismo que el de su marido y su parecido solo podía significar una cosa, que eran familia. Se veía incapaz de revelar las verdaderas intenciones que la habían traído hasta allí, pero pensó que tener un aliado de ese calibre le ayudaría a averiguar cualquier cosa a cerca de la misteriosa muerte de Andrea. Tendría que acentuar su perfil de turista con intención de pasar un agradable mes de retiro en Tremore para, por ejemplo, escribir. Sí, esa podría ser una buena excusa para haber recalado en un pueblo tan poco turístico como aquel.

			—Le agradezco su ofrecimiento, capitán. Mi intención es pasar un mes en su tranquilo pueblo para escribir. No obstante, no conozco nada de aquí y estaría encantada si pudiera enseñarme los rincones más bellos de Tremore, quizá me sirvan de inspiración.

			—Será un placer... ¿Puedo sentarme? —preguntó.

			—Como guste.

			—Por el acento, deduzco que es usted… española, ¿no es así?

			—Correcto.

			—Y bien, ¿qué le ha parecido el pueblo hasta ahora?

			El capitán, sin esperar respuesta, pidió otra ronda. Aquello suponía que estaría un buen rato y ella no desaprovechó la oportunidad.

			—La verdad es que mi primer día en Tremore ha sido un poco accidentado. Esta mañana casi me agrede en mi propia casa una tal Regina.

			—¿Regina? Curioso.

			—¿Curioso? ¿Solo se le ocurre decir eso? A mí me ha parecido algo peor. Si no llega a ser por su madre, no sé qué hubiera sido de mí. Estaba realmente furiosa.

			—Regina es solo una pazza... Una «loca», como diría usted en español.

			—¿En serio? —exclamó sorprendida.

			—Regina comenzó a dar muestras de sufrir algún tipo de trastorno nervioso desde jovencita, que se fue acentuando cuando rompió con un antiguo amor, ya sabe…

			—Es cierto, hay amores capaces de hacer enloquecer a cualquiera, sobre todo si ese amor no es correspondido… Y dígame, ¿quién fue el despiadado que la sumió en tal estado?

			—Fue un joven apuesto que llevaba de calle a todas las jovencitas de Tremore. Se llamaba Nicola.

			Aurora sintió que su corazón se le salía por la boca cuando oyó pronunciar ese nombre. Tal vez fuera una coincidencia pero, a pesar de ello, intentó que no se le notara la desazón cuando se revolvió en su silla.

			—Sin duda sería un donjuán de los que abundan por estas tierras… —dijo con retintín.

			—No todos somos iguales, a pesar de la fama que tenemos los italianos. No me gustaría que se llevara una imagen equivocada. Además, ese donjuán, como usted dice, era mi primo y le prometo que jamás se comportó de una manera inadecuada con ella.

			—Lo siento, capitán.

			—Me imagino que no habrá resultado fácil el encuentro con esa mujer. No sé si sabía que la casa que ha alquilado pertenecía a mi primo y Regina suele acercarse por allí, como si golpeando la puerta pudiese devolverle el daño que cree que le hizo. Además, ni siquiera sabe que murió.

			Aurora sintió desfallecer cuando el capitán Greco le recordó aquella muerte. Hubiera querido aprovechar el momento para preguntarle todo lo que sabía, pero prefirió no demostrar ninguna curiosidad hasta estar segura de que podía confiar en él. Se tragó sus sentimientos que sabían a hiel y exhalando un profundo suspiro, intentó sonreír como si aquello no fuera con ella. 
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